


ZENTZUZ KONTSUMITU
CONSUME CON SENTIDO
es un proyecto de educación para el desa-
rrollo que promueve el consumo consciente
y responsable, el comercio justo y la sobe-
ranía alimentaria como opciones prácticas
y cercanas. Nuestras aliadas son organiza-
ciones con capacidad de difundir experien-
cias y crear aprendizajes que nos ayuden
a construir una sociedad más justa, soste-
nible y equitativa. Ésta es una invitación a
desvelar las consecuencias de nuestro con-
sumo, a través de las miradas y sentires
de ellas, nuestras protagonistas, mujeres
de ayer y de hoy, de aquí y de allá. 

Proyecto:

ZENTZUZ KONTSUMITU

CONSUME CON SENTIDO

www.consumoresponsable.info

Financiado por:

Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz.

Ilustración y maquetación:

Jone Zugazaga. www.jonezugazaga.com

Enero de 2011

Licencia abierta para la creación común



Han existido muchas caperucitas...
Érase ésta, nuestra Caperucita gasteiztarra muuuuyyy presumida.

 ¡Me
encanta
 ir de
tiendas
y cambiar de

modelito!



Su ama siempre está muy atareada y corriendo de acá para
allá. Sufre un mal llamado "la triple jornada" que le impide
acordarse del cumple de la abuela.

¡UY! ¡Si es el cumpleaños
de la abuela!

¡AH!
¡Tienes comida en la nevera!

¡Me voyyy!!



Y su nevera estaba llena... de comida envasada, barritas
energéticas "eskeleton", y otros alimentos de última generación. 

¿Y qué como
yo hoy???
Umm...



Caperucita fue al Centro Comercial para comprar algo de comer
y un regalo para la abuela. Allí conoció a personas que trabajaban
sin descanso y sonreían poco... ¡como máquinas!

Perdona ¿me puedes
decir dónde están los
cereales Transge_logs?



Caperucita buscaba entre pasillos sin parar, cosas que no era
capaz de encontrar, hasta que el amable Lobo se le acercó.

¡YO, te ayudaré!
¡CON_SUMO... gusto,
mi querida niña...aaauuu!



El Lobo tenía suficiente maña como para hacer pensar a
Caperucita que obtendría todo lo necesario, la publicidad era
su arma más poderosa.

Qué amable
este señor

pero qué boca tan
grande...

Gracias a TI
existo YO.

Así que sígueme
sin pensarlo
  pequeña...



Y Caperucita cayó en la trampa y COMPRÓ, COMPRÓ Y COMPRÓ
muchas más cosas de las que tenía pensadas, pero que según
el Lobo, “necesitaría” para ser más “feliz”.



¡Se rompió el coche! Y... tanto se concentró en los consejos
del Lobo que olvidó el regalo de la abuela. Así que decidió
llevarle unos yogures con bífidus que dicen ser "súper poderosos".

¡Ay Ama! Encima esto...
¡buff! ¡Pero si he
olvidado el regalo!!



Caperucita fue a pie a casa de la abuelita y entonces pudo
escuchar y recordar los sonidos del campo, de Ama Lurra...
tantos secretos...



La abuela es una campesina de tierras alavesas, una de tantas
que hay en el mundo. Agradeció el detalle, pero explicó a su
nieta dónde están los verdaderos "bífidus".

¡ZORIONAK
ABUELITA!

Te traigo... eeemmm
¡ESTO!



La abuela sabe hablar con los animales, la tierra, el agua y el
aire... Y sabe muchas cosas más, aunque a los que contaron
la historia del mundo, se les olvidara mencionar la sabiduría
de las mujeres.

De aquí saco yo lo
necesario

para "activar mis
defensas".



Esta campesina alavesa tenía muchas amigas como ella. Ainhoa
de la cooperativa, compartió ese día una planta de Stevia, con
muchas propiedades para el bien común...

Esta planta es como el
azúcar...

¡Y se la quieren apropiar
los de siempre!



¡Así resisten a las multinacionales que injustamente se apropian
de las riquezas de Ama Lurra! La abuela y sus amigas comparten
sus semillas y todo, todo lo que saben... ¡y sabrán!

Pues la plantaremos...
¡Claro que sí!



También con Aminetu vecina saharaui, que suele traer té de
comercio justo, alegría y saberes de su pueblo... ¡Intercambian!

Toma.
Es miel de las abejas...

Ummm...
¿Qué les pasará???



¡Buff! ¡Qué diferencia entre una vida y otra! Caperucita comenzaba
a entender muchas cosas importantes de verdad... y dió
esquinazo al Lobo... de una vez.



La abuela solía arreglar ropa. Caperucita jamás pensó en
reutilizar la de su ama... ¿Por qué no? ¡Si ha quedado genial!

Te he arreglado
este vestido

de tu madre para ti.



La sabia abuelita también regaló a Caperucita semillas, para
que se siguieran sembrando por otros lugares...

¡Las semillas son vida
y la vida es de
Ama Lurra!



¡Tralarí tralarita... Caperucita y las semillas ya tienen su cestita!
Ahora Caperucita sabe dónde ir a compartir.

Quién teme al
lobo feroz:
¡No soy yo!



Mmmm... Rico, rico y justo para todas las personas del Sur y
del Norte, mujeres y hombres... y ¡Para Ama Lurra!
¡Porque la alimentación es un Derecho no un negocio!

¡De la huerta
a la puerta viaja la patata

 con huevo y ajito,
todo de aquí al ladito!

UummmMMMMM!!!



¡COLORÍN-COLORADO,
ESTE CUENTO YA HA EMPEZADO!

¿Te animas
con nosotras?



Érase una vez Caperucita en Gasteiz.
Érase su ama, que por la triple jornada,
no tiene tiempo para nada. Érase 22 de
abril, día de Ama Lurra y cumpleaños
de la abuela. Érase La Caverna, un
bosque de publicidad engañosa. Érase
siempre el lobo Consumo. Érase la
Sabiduría Abuela. Éranse las amigas y
aliadas de la abuela. Érase que en la
cooperativa se juntaron la Soberanía
Alimentaria y el Comercio Justo en la
Cesta de Caperucita.
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